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üa Unión y el Fénix Español 
Cornpagi'a 4c Seguros Reunidos 

Capital social: 12 000.000 de pesetas 
efectivas, completamfmtedesembolsado 

ASENCIAS EH TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÜA, FKANCIA Y PQRIU8AI 
46 AÑOS DE EXISTENCIA 

SESUñOS sobre LA viQA.r-SEGUROS contra INCENDIOS-

Subdireccián en Cartaaena: H I J O S D E SORO. Jabonerías 23j 25 pr 

ib. f! y limpio, con árboles y asientos, 
sería en lodo tiempo e! sitio de reu­
nión favorito. 

Nosotros DOS sumamos entusiasta­
mente á las fí'mas prestigiosas de 
la banca, el comercio, la marina, la 
müicia etc., pues todas ellas repre­
sentan los elementos valiosos de este 
pueblo y en e«B solicitad van estam­
padas. 

Hemos creído siempre qae la prin -
C'pai misión de ia prensa es recojer 
'•*• estados de opinión j reflejarlos 
como un espejo refl^jü una imagen. 

En los asuntos de interés colectivo 
's prensa debe difundirlos, darles ca 
lor y coadyuvar á su tie?eovo'vimieo-, 
to sin mirar e: punto de partida y sólo 
*s su misión estudiaren un principio 
•' 'a iniciativa es buena y beneficiosa 
y a' reunir estas dos cualidades ser 
paladín esforzado del desenvoivimien 
to de aquel'a idea. 

En otro logar dei periódico verán 
nuestros lectores ¡a solicitud que por 
iniciativa del Casino de Cart»gen« se 
^iñge á nuestro excelentísimo Ayun 
'•miento en demanda de que no sólo 
•ubsista el actual paseo dé' inueile si­
no de que se embellezca y mejore. 

Nuestra conformidad é la solicitud 
es absoluta y difetimos del criterio de 
^quellos que creen que el paseo debe 
iierarse i la plaza de España é á ia 
Alameda. 

La Plaza de España ó ¡a Alameda 
00 pueden ser paseos; sino plaza y ca­
lle con edificación; y si éstas han de 
tener el carácter de las que hoy en tsl 
punto predominan almacenes de mal 
<leras, fábricas, talleres y cocheras, 
P'eciso es convenir, que no habrán 
de dar gran amenidad á aqneüos lu­
gares. 

En cambio «i paseo de la feria, 
Cuenta con ios Pabellones, cuyos jar 
«ines susceptibles de ampliación y 
*ejora en lo Sucesivo, son ya un ele-
•" ênio importante para so inmediato 
etnbel ecimiento. 

Los parques y pateos ai Norte deJ. 
v^artagena no excluyen los que nece 
^'"•iamente deben existir á ia orilia del 
•Bar, 

"ofender esto e» ÍP contra los de 
'*os del pueblo, el que sip excepción > 
*odos los días, desde Mayo á Octubre, 
'* Ve acudir al segundó punto, á 
Pesar del polvo, suciedad y oíalos 
'•'ores queenéi se drtfrutHn; lo cua 
Prneba que si allí hubiera un espacio 

Consejo de Ministros 
Madrid 9 10 na. 

Ayer tarde se reunieron en el 
n»inJsteri(>^ÍÍ*i Gí$)^lím$^% ^o^: 
mitüistros en consejo. 

Terminado éste, entró en el des­
pacho, el generíii A'dave, camblan-
"do impresiones con los'kninistros. 

Marchó Canalejas á San Sebas­
tián y regresará cOn el rey. 

El general Aldftv^ 
A pesar del mal estado de salud 

del Sf. Aldave y de serle perjctdi-
cial el clima africano, aceptó el 
níanido de Melil á. 

Ha,s¡do autorizado por el Go­
bierno para utilizar licencias',.cuan-
do lo crea oportuno. 

A'dave, antes de marchar á Me-
lilUa cumplimentará ai rey. 

* Seguro popular 
El fpinistro de fomento tiene re­

dactado el pcoyectojie seguro po­
pular de vida el que pasará á Go-̂  
bernación para su estudio. 

Servic io obligatorio 
El servicio miUlar ob'ig^torio 

cuyo proyecto de (ey tiene oUiaw-r 
do el General Aznar, se presenta­
rá al Senado írtlentráS sé titscuten 
en el Congreso los proyectos eco­
nómicos: 
Presupuesto eai^aftilitHirio 

Se cambiaron iia|>resl(ñíes sotfre 
e! presupuesto exlraordlnario tx 
poniendo cain mtnístroifts cantil 
dades que le^urnqfywnden. 

lüjient lie H tiKii 
¡Dios mío! ¡D os mío! excjamÓ el 

pobre Pepete, á. darse cuenta de la 
gravpdad de la cogida; ¡Dios 'mío! 
¡Dios mío! iba repitiendo cuando con­
ducido en brazos de las «ySíeiícias, 
notaiba que' sé le es^apabai^la vida; 
iDios mío! jDios míol repetía «na y 
otra vez su aima dolo'-ida, impetran 
do un milagro de aquel D'OS^an gran 
de, tan bueao y tan poderoso, que él, 
aprendió á amar desde pequeñito y 
que siempre tieíie. su divina ima 
gen grabada en todo espíritu cris 

i tíano, con carscleres indelebles, por 
más que los azares de ia vida, la des-
preocupación de la sociedad y las aia> 
las c-itapañian, tiendan á empañarla 
con su vaho de indiferencia, 

Y cua tul O; eíi pobre <Pepete se vio 
tendido («n el lecho del dolor, cpm,Oj 
rama desgajada,del árbol frondoso,-de 
la vida, etio grito n<«cido del corazón, 
le hizo ejLclam^r: ¡Madre míal iMadre 
mí»I Erâ  el ser dolorido que buscaba 
instinlivaraéb»e el regazo materna', 

,, ^ue siempre, dtísGe niño, hábíii' sido 
'̂ Su refugio y so amparo: iMadré mfatl 
¡Madremíal decía como «cuando pe­
queño la enfermedad, ae cebaba en «a 
pQbrecuerpé y elcálor.de Itis be os 
de so-maflr^ reanimaban sus perdidas 
fuerzas; ¡Madre mía! ¡Madre mía!, rfi-
P(!iía i^ce9ar!|<iWceqtf;bus.cando en ese 
Dj9mbr,e tan hermoso; el lenitivo á su 
dolor, porque el hombre, siempr^e ni­
ño, á éi acude,, buscando, consuelo 
cuando las vicisitudes de 4a vida lo 
arrollan y lo maltratan. 

Y.así íhHirió el pobre Pepete: po-
nJ.eildo su fé en Dios p«r« que le sal­
vase con î Q ^^'ag'o de ŝu omnipo­
tencia ó le acoj,ifl8e ei? su sei)o a»isef 
ripordipso y ilamando,^,su Madre de 
su aliqa, para darle el últiroo beso, 
de aquella serie infinita qae'empezó 
al balbucear por vez primera su amo-
loso nombre y terminaba tan brusca-
D|enteen el lecho de la enfermería. 

Hja muf^rto como buen cristiano; 
como hijo amaatisimo: sus proezas y 
su bravura I» cantarán otras pinoias; 
nosotros admirémoste en esos i dos 
£ í̂|itos y pidamos que en nuestro líl-
limo instante tensanmos. su fé para 
exclamar ¡Dios mío! [Dios mío! y una 
Mwdre««r+fro8«*4-«f»i«0'd«éie»p«aes» 
tro último pensamiento y llamar en 
nuestro auxi'io con el divino nombre 
de ¡Madre miailMadre opía! 

Rezemos por'jRípete y lloremos con 
su afligida Ma^lrt que no ha podido 
cerrar los ojr>t, ni recibir el último; 
satf^iro dei hij^^f su corazón. 

ün forastdlp. 

Condiciones.~El pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó ^n letras de fácil cobro.—CcMTesponsale^ ea 
París, Mr. A. Lorette, 14, rué Rougemont; Mr. Jhon f. Jones, 31 Faubourg Hontmar^re 
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D E AU G U I T A R R A 

Al salir para la plaza 
, beso, nena, tu retrato. 

Y paree« que me dices: 
«¡Qué vuelvas qtRjro te aguardo!» 

Cuando me iocan las palmas 
me acuerdo de ti, chiquilla, 
y pienso que estls rezando 
y la Virgen no me olvida. 

Quítate ya de la reja; 
éntrate, que no has de verme, 
éntrate, que vas á oir 
como pregonan mi muerte. 

No quiero que seas torero, 
8oliozand«>me decías. 
¡Cómo te dio el corazóq 
que así madre me perdías! ,, 

¡Carnd d^ muerte! j Qué pena ; 
me di por mi pob-̂ e madre! 
¡I*ero, cuando en EItá pienso, 
se hace mi pena más grande! 

[Cómo Mcê tó la (¡itana: 
Que un toro neg o seria 
ta causa de mi aesgi aci« ,̂ 

CarlfiiS ViHaraoatítl 
Cartagena 8-9-910 

W*.- • *» ' . .(trfVWVtdt -• 

B e actualidad 

Mmioiies ie 11 reprter 
II 

El Ri^ del microbio, llega i la pl«» dé 
San F'ancisco; se apea del carruaje ante una; 
casa^palacio, y preguntó »1 Perterpv 

El Có'era.—¿El Sr. Maestre, vive aqui? 
i El Pprtero.-¿DonJoséó Don Ponciano? 

El Cólera.—Don José; con Don Ponciano 
no q îiero nada^rque dicen que es másma-
loque yo. 

El i Portero.-^ Sf, seAor; ¿á qniéi» d<*o 
anunciM? 

El Cj^iera—Al Cólerj» moi:bQrfsi4jliC9, 
(El Portero c ee que se trata de un blo-

quista-vüsista, que es la peor espacie, y se 
af^ercibe á la defensa, cogiendo unos zorros 
detiroráurfdo.) 

EüC61«ai--Past Ud. tsta tarjeta., * 
JL» entra el Portero y Don José Macare «1. 

lerrla, se levanta presuroso, musita una ora 
ción.cierra también las vías digestivas, (to­
dos han léido la profilaxis individval) y sale 
á recibir al Cólera, con la exquisitez y corte­
sía qifé%réce tan distinguido señor. 

Lo saluda, le invita á entrar, la ofrece un 
cómodo sillón y lo obsequia con |^|^ag«ffi-
co habano, que el Cólera a c e ^ ^ ^ 8 e \ > 
guarda para después de coiaer. 

D. J. M.-SU grata visita^ Sr. i^Slk»», S' 
ti para mi tanto má» placeara, atít^o 
yor sea lo que en ra obseiiiyo pualk bao 
como particular y como Jefe del B i ^ o o 
servador, ea esta looilidaK^ ¿Des^JUd 
le firme alguna letra? ¿Quiere Ud. ingre^r 

eií mi pwtido de ordeu, de arraigadas'ííoit-
viccifnea y df, disciplina asombrosa? 

El jCólera,,-No, Sr. Maestre; ademis de 
el tgast9. de saludarle-perso^lménte, me 
obliga á molestarle ((inclinsu^ón negativa de 
Don José) ¡o siguiente: 

(Aquí el co era repite lo 0ie ya había di-̂  
cho al Sr. García Taso.) 

D. i j .M.-Pues bien Sr. Cólera: si me de­
jase Ijejtfar de la fuerza de las pasiones, apro-
vjíchjiria 1̂  .ocasión BV« rccpmendarfe á to­
dos Ips^Ci me molestan^ agobian y zahie­
ren; pero, mií̂  sentimlíjntps religioso^/se so­
breponen j nada malo des<;o para ellos. 
Ahora, bien; si Dios que tod*lo ve, cree ne­
cesario, que sí gue lo querrá, hacer ii^' éé^ 
carralento y castigar i los que ros han "dado 
tanto que facer, ¡ah! entonces él Bloque des­
aparecerá bien por mediación de Su Señoría 
6 híMi por cualquier otro a'dio suave de 
persuación por 61 estUo. El B oque no» cortó 
lo digestiva tarea de hacer la fe i idadde t ^ 
te pueblo tan querido; slnítBtWltteVólVf re­
mos otra v¿!- i iá | l |p |Z|Wd^¡^9 le, 8 | ^ | 
roque otra veCC^Hfgena* *' -̂  

libre, feliz é indepM^ieijte ,;; 
no se abrí á *1 Bloque incautamente, 

Si Cólera.—Muy bien, mi señor don José 
¿podría usted facilltaroie la Unta de los bki-
quistas? . I - /; 

D. } , Mi-En este momento no Sfflo', 
porque aqui Uev^mot n i ^ c^al^.^o del <^,» 
80̂  perp, se, I9 encargaré á Carmona, que 
¿ómQestici^l^das las comisjonrs segura-
nlénfe estará en esa íambién y ésta noche la 
tendfá usted en su poder. 

El;Cólera.—Gracias mil por su atención. 
En la Mesopotamia hablaban ás sus dotes 
com0 jefe político y rto exager îî an. Estoy 
muy |Obligad(v,á sus atenciones y me ofrezco 
Irítondicionaíráénte,.. 

El señor Maestre se ofrece galaiitémente«i; 
«conipaíb Hasta la purta al visitante y vé 
que (noflta en la tattaqa y oye que. ókt ai 
tartanero:* A ia estación xte iVlurda; vqy á 
ver mañana^ ios niüQ^ sevill«inos>. 

t).: J6«é penetra eti su despacho, se desin-
feéta las manos, enciende uá habano jf ex­
clama: 

; ] Dios mió!, ¿será verdad? 
111 

El Caten caaiiao de ia Es tada va di-
d^iendo: , 

No nepesito visitar i nadie ^ s en Carta­
gena; con las recomendaciones^ que me han 
hecl o y lo recomendada que está HÍ Ciudad, 
cuando'vuelva ofícialmen^ no^ran i"i$ai¿éaí 
ni tos rabos. 

/ ün r^pagto: 

—fia salido para Murcia coa ob>. 
jetoidii evacuar asuntas iijunicipales 
éi s^retario de esfa Alcaidía y exce-
. epít imo Ayuntamiento, nuestro atpi-
^%D• José Carreña y Gázqoez 

—Ha encontrado alguna mejoria en 
la gravé enfermedad que sufre, la es­
posa de D. Juan Oliva, secretarltr d»-
««te Juzgado municipal. * 

L9 cetebiramos y qaeeoa t lnúe el 
'alivio. 

"T f f 

DE SÍ)C1£DAD 
Ha visitado nuestra redacción con 

objeto de despedirse de nosotros e| 
era^l^sppctor dM Cuerpo de in-
leríiií'ii Marina, lExcmo. Sr. don 

anuel^jri Valle y Sotierre», el cual 
Idrá eo breve de esta ciudad para 

(inirar su visita de inspección de 
fuersfftdedirho Oaerpo en los de-

m l | Apotladeros. 

Campana parcial 
Desde tnediados de Ja io vemos 

en 1*8 columna^ ,jfie un diario local, 
uoa.c*moafti que titulan «Contratos 
Vílepi N i h<í de calificarla en este 
escrito, s o l ó l e d^ decir, que r^o.io-

. *das las minas dan á sus obreros vajesi 
creyendo qua las minas, donde ?B 
h>c8 oaligatorio este , papel son ja» 
menos. 
" Est-̂  campaña, que de ser general 

e enipleio, de ése pap^l moneda, re-
iU muy, justa, ti<íne para mí una se-
ffundij pnrte. C eo que slrediídor de p 
los direc\9res de e] a, crlstaliz* uní» 

'pléyade de exo^/eros, descontentosj 
ia4tQS de t'̂ abajo y habiendo adquirí- , 
ridoj, habitas de hoJgiinza, no tjenen , 
más. esperanza de vida que aquella 
que se produce por medios violentos. 

Epte es pitra mí un. peligro que 
creo, po habrán v¡sto lp%inicMiidoref ^ 
d« ese rnovitn?epto y ^s nuestro de- , 
bSr señalar aquel Q» majes, que n^ 
podem^s^ evitar, 
' Lá situHción tan ci ítií^,,, que. vjenf 

atravesando nuestrA principal riqueza, 
que es la industria njíneraj gtividá,^ c 
f^f infinidad de impuestos, qu^ ur»i-,^, 
do á loSil^jr;S precios á que se coti­
zan ;|o&« productos de.>Buestr¿ Sitícca,.. •. 
hácén imposible Ja prosecución, de 'os^^ 
trabajos en muchas minas i(ch han 
tenido que suspenderlos. 

' Hemos Visto I egjtmes de nuestros 
sanos tilfífeio» emigrar á tréíras amert-

•"fcá'nas én buisca del Ifab^jn qtíé^nístaí 
sii l|errtf no éneéintí'abatif' Los obreros 
que &i<^Íh& cfán SÓliíírtados, ahor&'va-
gtn, por caminó» y feeotías irtíqulM '̂n-
do aquí y alit déiidé p«^íiétí-*fncon 

En circunstancias tan calan-iitossa 
en que U vida es imposible, el̂  obrero 
que tales pru>bas resiste, que sCis 
días de ocio sen muchos mas, qu<3 en 
otraî  épocas, que tiene pertunado su 
jerebro por ideas malsanas; es máte­
la dispuesta para in'erpfetar I&A 

idras que se le pfedic- n, á medida d:e 
su capricho ,pudiendo tra er esa cam 
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te todo examinar los medios que hay que emp'ear 
para Impedir que ese subatlántfco se construya. 

~Sf—exclamó con rabia la joven,—sería dema­
siado fuerte que después de haber renegado de su 
padre y de su patria, venga aquí á burlarse de mf, 
lo que es más, á tomar prestado el dinero de nues­
tros compatriotas para lanzar una Invención fran­
cesa. Seriamos unos cobardes si no recogiéramos 
el guante. Cuando se trata de castigar á un yanqui 
renegado, son buenos todos los medios. 

— Is que parece armado.de perseverancia—dijo 
Hátilson.—Hasta el presente no he omitido nada 
P*ra oponerme á la construcción de sp tren sub-
•naiino. Desde el principio^ de los tralcajois .mi|l 
Rentes han provocado una huelga general de ¡k>8 

Obreros, los cuales han sido reemplazados. Ned y 
Sus «mi " 

•?«os no emplean ya m^ que franceses é Ir -
eses, que debeiiser bien pagados, porque to -. 
*'̂ '̂'íafllyas han resultado Infructuosas. Ade-

"I ' he loriado la mano á las fábricas de njetalur-
g « que le sutnlnlstran las pieza? de acero. P*ero la' 

que he comunicado á Ned se vuelve hoy 
contra mi. ESDPMK» ~ . 

esperaba provocar una roptura, un ac­
cidente por consecuencia de la mala calidad del 
metal. Desgraciadamente todo ha sldp revisado y " 
sometido á un Procedimiento eapeclald^^ndlclón, 
y de temple que ií,u|̂ p,¡ea éxtraorí|inarl¿m|nts la 

he sacrificado;todo por él, y me ha*echo tr&icióry. 
Me coloca en la ciuel amiroa^vaide ser su cómpli­
ce, de ser yo mismo un renegadô  de renunciar & 
los principios de toda mi vida ó de saorifícaile. 
¿Qué hacer? 

Aurora, cuya aprobación esperaba, permanecía 
silenciosa, y Villlam Boltyn esoueha^a ¥on aleit-
Ción benévola las palabras del isiieAiero. 

—SÍT-e;$clamá 4e nuevo HiMtlson̂ ĵ n voz ahor 
gadal - be tomado Vfia resolución. Por raucbo que 
tenga qu« sufHr mi corazón paternal, hall® mát 
honrado, más leal y más amerlcfioo sacrificar al ta" 
grato que le^di^ todas miflNd^a, q«^ contribuir, 
á su triunfo <;Qfi {ni d^li4sd, 4r̂ ĉ  sef^tfc las me­
didas enérgicas que he adoptado, su proyecto triun­
faría; \f $Dti}siáaééñ \m î iUypoario» hat>r(a f̂Mtâ  
do iniítllmente un capital inmenso y el viejo mMOr 
do triu»faiía^e A^séticar H 

Al olfi If jpnlabMi capital,i Williíwi Boltynu laozi 
una especie de gpuftid .̂ IŜ  podí̂  ĉ nceWr qui se 
contrapusiese oii^^n seotido humanQ á uo&comii 
deración financiera! 

A p^«r de L» cólerary, djelodto «wekfMtotht haoiai 
Ned HáttisoRi Aufora no pudo re{Miiiir un e^re-
mecimî ato. 

Durantes alpiaot segundos lodo el nuedo 4>ef-
maneclói silencioso. 

William Boityn calculaba «n su inl^i^slas Yenar 
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dentro de poco, y sé por buen conducto (Jae pre­
tenden liacer el primer ̂ sayo á principios del aies 
que viene. 

—¡Yno&iavfaia usted ahora!—exclamó Aurora 
arrojando su sill* lejos de sî —Hubiif a sido;preci» 
so no êjár̂ eíA construir. ; 

—Por el contrario, «• ñot ita—rítplicó H^tteon, 
-entwtba en mi p arv «I guardar, l i s ^ no* igport. 

que una tentativa de este génerô o&KceiMemfre pe­
ligros, sobre todo cuando hay una mano Inteligen­
te que «e hice cómplice de la aatoRileí̂ . ¿Qué pue­
de haber má« sencillo? Â «tioŝ 4(Hrpectort|>, ctáoeí-
dos 3(A y »llá, del.fnodoinNi,ticortveniî te, pii«^a 
pro'iucir un« («NfueSt ej^ostóp qtx^óhagaitnaitor-
tllla cQai,Jo8ii»i»f|t9r««f'it«iBveiiteó 

Aur<Mi« ««i^Wia, efp^Hda. El^geítero Háttir 
son c9«t̂ ttóii!Ofi voz!»0rda^uefeMtel)*lB«atitfa-
lezalmplaeabtede sys^rtj^ieBtoSt ; 

—¡Obi ¡8i ustfd |up}e8e,ifeftorittH:«ái«» k» te-
nido qm suffij pai%itegar ¿|«ibiaf de^t i ratatral ; 
SI mi hjjq fueie u» hombre (̂ tffiari«»<lfíCOf!j|edi»'<4 
ría elperdéh ^ke<«e^^ á<wutM#» 4|ipií3aet«ie 
desprcíciB, Peio su toíe%«Wkfcr»ya caal i»jifcgr>i 
nlo. Lfrjié y compiendo q»e me dt>^4ftii»i«i (fia 
en la ŝ d%(dbii|9%!df«ittMnl̂ n«<wiáeM<Ml£̂  B 
bubierĵ |)>odiih}jeali«KiieBtefampBie ralft«ti»rafi-
zas y Bill ^oye^oSi, h«cei 4 áwérlica d«eia del 
mund(|̂ $or mediodel dtae«)yde la deuda. Lo 


